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PLAZA DE TOROS DE MADRID, 
Sétima corrida de abono verificada en esta plaza 
el día 17 de Mayo de 1880. 
Pues señor, que no quiso el Sr. Eamirez 
Bazcan. 
E l día estaba nublado, pero el piso de la p la-
za bueno, y todo el mundo dispuesto á asistir á. 
la corrida ayer domingo; pero ¿qué es todo e l 
mundo para el señor teniente alcalde que tenia 
que presidir la corrida? 
Nada: el Sr. Ramírez se empeñó en que no 
habia toros, y después de estar allí las cuadri-
llas, y después de haber pagado el ómnibus una 
porción de espectadores, quedó todo suspendí-» 
do,*y el señor alcalde se fué á merendar á S a a 
Isidro. 
jOlé! por los tenientes alcaldes barbianes y de 
carácter. 
Si un forastero se tenia que marchar el lunes 
y perdia con la suspensión de la corrida el i m -
porte del billete, mejor. 
Sí íos diestros tenian que torear el lunes en 
otras plazas, mejor. 
S i á la empresa se le irrogaban perjuicio^ 
mejor. 
S i los toros se perjudicaban permaneciendo 
cuarenta y ocho horas encerrados, mejor, y siem-
pre mejor. 
L o primero la voluntad del Sr. Bazcan y lue-
go el que se perjudique que chille, y al que no 
le guste que rabie. 
De aquí en adelante se pondrá en los carteles 
de toros: 
E L TOREO. 
Corrida tolde abono, que se verificará el dia 
tantos, si el tiempo ó el S r . Bazcan no lo im-
piden. 
Por todo esto me decia el tio Caracoles: 
—Pero, compare, ¿ ez que er arcarde piensa 
toreá? 
—No, señor. 
—Pos entonces poi qué ze apura por er pizo, 
zi Zarvaor ize que ze pue toreá. 
— Y o qué sé. 
—Mizte, pué que zea pa que no cojan un 
reuma loz bichoz con la húmeda, poique, ar 
fin, por er ganao naide mira. 
E n estos comentarios y otros parecidos pasa-
mos la tarde, ya que no era posible ver la cor-
rida. 
Amaneció el lunes, y aunque nublado, todo 
hacia creer que la tarde seria buena. Con efecto, 
á las cuatro ea punto, y llena la plaza de espec-
tadores, el Sr. Bazcan se dignaba autorizar la 
fiesta, haciendo la señal con el pañuelo. 
Sonó la trompeta y las cuadrillas aparecieron 
guiadas por Frascuelo, Pastor y Gaihco, atra-
vesando el ruedo, mientras algunos caballeros 
silbaban al señor presidente por la alcaldada de 
l a tarde anterior. 
Agujetas y Badila ocuparon las garitas de 
guardia, y todo el mando esperó la salida del 
primer bicho con impaciencia. 
E l Buñolero abrió la portezuela y salió del 
carruaje Pasiega, toro negro, bien'puesto, de 
buena lámina y perteneciente, como los cinco 
restantes, á la ganadería de Í>. Antonio Her-
nández, vecino de Madrid. 
^ Tardo al principio y creciéndose algo luego, 
tomó de Badila cuatro puyazos, y de Agujetas 
tres. E l primero de los caballeros mencionados 
perdió el palo en la primera puya, y ambos gi-
netes cayeron á vez por barba, sin hacerse pupa 
ni en un pelo. 
E n esta pelea perdió dos propiedades sober-
bias el contratista de caballos. 
Sé que eran de los que en las últimas carre-
ras ganaron el premio. 
i ^ E n la puya cuarta sufrió Badila la caida que. 
le correspondió, y el Gallo, que estuvo al quite,-
lo volvió hácia el sitio de la catástrofe. 
—Asina ze güerven loz toroz—-dijo el tio C a -
racoles—cuando ze quiere acabar con la cazta 
depicaorez. 
Para que la verdad sea dicha sin sombra de 
engaño , Pasiego, al tercer puyazo, hizo un ex-
traño como si quisiera decir: 
i —Por mi parte basta de varas, que no quiefo 
derramar sang?^ 
—Tio Caracoles, Tbiaga V d . el favor de decir-
-, me qué ocurre mientras enciendo.im cigarro. 
—Voy al momjuto, zeñon Media-Luna: Poz 
; paza, que B,9gaterin y Valentín han cogió loz 
^aloz y ze loz hau puezto á Añil lo y Cortéz. 
—Hombre, qué barbaridad, se los habrán 
£ puesto al toro. 
—No zeñon, ez que hay cezion dér bicho, 
poique Z^arvaor, que ez hoy er primer espá, no 
ha toreao ea jamáz de la vida con er Gayo. 
—jAh! vamos; querrá V d . decir que los ban-
* derilleros de Salvador han entregado los palos 
• á ios del Gallito. 
—Juztitamente. 
E l toro comenzaba á taparse y á defenderse 
segnn costumbre de la casta de la tierra, de 
inddo que los chicos tomaron bastantes precau-
ciones para desempeñar su cometido. 
Añil lo clavó un par cuarteando, desigual y 
^ orejero, y otro á toro parado muy regularcito. 
Cortés salió una vez en falso viéndose muy azo-
rado, y clavó al segundo intento un par al cuar-
teo algo abierto. 
Prascuelo cogió la muleta y el sable, se quitó 
la montera, y dijo al Gallito: 
Toma el sable y la muleta 
sin temor, 
• y meriéndate ese pavo 
con valor. 
Galfifa) contestó: 
E s e animal es muy grande 
para mi, 
pero, yo mato á ese toro, 
porque si. 
E l toro, que presenciaba silencioso esta cere-
monia, se permitió decirle á un monosábio: 
Que me van á matar, dicen los chicos, 
vive Dios; 
Y a verá cómo no puede ninguno 
de los dos. 
Gallito se dirigió al presidente, y después del 
brindis, se acercó á Pasiego, que se hallaba re-
celoso, con tendencias á najarse, que es lo peor-
cito que puede hallarse un oornúpeto ante el 
matador. 
E r a por la tarde, observación que conviene 
tener en cuenta. 
E l tio Caracoles comenzó á llevar la cuenta 
que sigue: 
Trez muletasoz con la erecha, trez por lo arto 
y una eztocá baja atravezá, y na maz por lo de 
ahora. 
Doz zaluoz con la erecha, doz por arto y una 
corta pazá y tendía á la larga. 
U n paze con la erecha, uno por alto y un a l -
fileraso á paso de banderiya, brindá ar pueblo 
que ocupa el tendió número 8. 
U n paze con la dieztra, uno alto y un pincha-
zo pa la arcantariya. 
Uno naturar, doz con la hermana de la surda 
y una corta bien zeñalá, cayendo el torero trom-
picad por la rez junto á una beztia defunta que 
ze haya de cuerpo prezante. 
.Uno con la erecha, trez naturalez, cinco ar-
to z y un dezarme de la milisia con acozon y 
achuchón. 
Una eztocá corta y adelantá. 
Una eztocá á la temperatura. 
U n pinchazo ar mezmo viento de la azmós-
fera. 
Otro pinchase barrenando, como zi quiziera 
perforar ar animalito. 
U n pinchase bajo á la zalia de un capote. 
Otro arfileraso zin zortar. 
—Pero, tio Caracoles, ¿cuándo vá V d . 
acabar? " ntn-ñ c2 . . . . . . . 
— Y o creo que mañana de madrugá; ziga uzté 
apuntando. 
E r miniztro «¡der ramo vá en buzca de loz pa-
.rientez der toro pa que vengan en zeguia y za 
lo" yevén á zu domisilio. 
Zalen loz manzos. 
E r mataor dá otra eztocá ar porviyo que ha 
Ahora pareze que trata de dezoabayar á un 
cabéztro. 
Ofcro pinchaso ar Vazío. 
Z 3 yevau loz bueyez á zu pariente Paziego. 
yevan loz arguazílez ar mataor pa er parco 
ds la autoridá. 
Y ze acabó la función; ha durao sincuenta 
minutoz y argunoz zsgundoz. 
—Basta, tio Caracoles; descansemos. 
E l espada, después de avistarse con la auto-
ridad, por haber deáobedeeido á los alguaciles, 
no queriéndose retirar en cuanto se dió la ór-
den de salir los cabestros, fué á la enfermería, 
de donde no salió en toda la tarde. • 
A consecuencia de la caida citada sufrió una 
luxación incompleta esílrno-etaviealar derecha, 
según parte facultativo. 
Ombligón se llamaba el segundo toro, cuyo 
pelo era negro zaino, y que tenia la^ cuerna cal-
da del lado izquierdo. 
E l animalito salió repartiendo: leña, y tuvo 
ocasión de demostrar muy pronto que era duro, 
de cabeza y bravo en lu pelea. 
Agujetas le tentó el pelo por primera vez, y 
cayó sobre los cuernos sin consecuencias, salvo 
el batacazo y la pérdida del penco. Otras tres 
varas clavó este piquero, cayendo dos veces, y 
perdiendo otra oblea. Salvador, que estuvo á los 
quites, se vió en una ocasión embrocado sobre 
corto. 
Badila se acercó-tres veces con la laaza en 
ristre, y en las trés cayó al suelo, aumentando 
en cada lance la fuerza del talegazo. E l planeta 
qué habitamos se resquebrajó por algunos sitios 
á consecuencia de estos tres golpes. Badila se 
reia cuanto más fuerte era el porrazo. Parece 
que eso de estamparse la cabeza contra el suelo 
es un placer como otro Cualquiera. 
Bartolesi y Colita pusieron una vara cada 
uno, y los dos cayeron también á tierra sin no-
vedad alguna digna de mencionarse. 
E l Sr. Bazcan creyó que el piso estaba ya 
bastante apisonado, y mandó tocar á banderi-
llas, saliendo Cosme y Ojitos á desempeñar esta 
tarea. 
Cosme salió una'vez en falso, y clavó un par 
regular y otro abiérto, todo cuarteando; Ojitos 
no puso más que una banderilla, pero la clavó 
en el pescuezo en cambio. 
No ofrecía Ombligón al principio de la faena 
grandes dificultades al espada. Angel Pastor, 
que vestía traje' café y negro, era el encargado 
de la muerte de este bicho, y empezó su tarea 
con bastante soltura, pero pronto se echó todo á 
perder. 
—Tio Caracoles—dije yo;—venga la cuenta, 
que estamos en la misma situación que en el 
toro anterior. 
—Zeñon Media-Luna, ayá vá zin que le farte 
un maravedí. 
Primero trez naturalez, loz mezmoz con la 
dieztra; otroz tantoz de artura, uno eambiao y 
un amago de volapié, tirándoze el matador des-
de Ocaña, que ez zu patria. 
Doz pazez artoz y una zangria zaliendo er 
mataor por la cabesa. 
Doz pazez artoz de loz de naja, y un pinchaso 
zin zortar er fuzil. 
Ziete con la erecha, doz artoz y un pinchaso 
á tiro de cañón. 
Zeiz naturalez, trez artoz y otro pinchaso en 
er gañote de Ombligón pa quitarle la vos. 
Doz con la erecha y otro pinchaso. 
Una arta, doz con la dieztra y una eztocá 
entre la tierra y.er sielo. 
U n pinchaso zin zortar. 
Otro á la media güerta. 
Primer avizo der miniztro, que ice que y á á 
y amar á la familia der bicho como anterior-
mente dizpuzo. 
Otro amago del espá. 
Una eztocá á la media güerta, caída. 
Ze muere er toro. 
¡Jezáz y en qué poquito ha eztao en que no 
veamoz á loz bueyez otra ves! 
Prévia una pequeña bronca que se promovió 
en el 2, salió del chiquero el tercer toro, que era 
berrendo en negro, capirote, botinero, cornialto, 
duro, voluntario y de cabeza. 
Para empezar la función, como es costumbre 
en nuestra plaza^ los dos picadores de tanda se 
bajaron de los caballos, con lo cual se perdió jm 
poco de tiempo que es á lo que se tira con estas 
cosas. 
Por fio, después que ambos ginetes tomaron 
caballos á su gusto, comenzó la pelea. 
Badila se acercó á Calesero, que así se llama-
ba el toro, cuatro veces, y además marró en una. 
Entre estos puyazos, sobresalió, uno muy bueno, 
que fué aplaudido extraordinariamente.. E f jóvett 
piquero cayó dos veces y se dejó en el redondel 
dos fantasmas. 
Agujetas pinchó tres veces y solo cayó én una, 
pero tan estrepitosamente, que bien'valia por 
ciento. De estos tres puyazos, dejó eiLjiosJin 
pedazo de puya en el cuerpo del animal, que, á 
pesar de tener dos espinas de un metro de lar-
gas én el morrillo, embestía con bravura á peo-
nes y ginetes. Agujetas perdió dos caballos, á 
uno de los cuales picó el toro con la vara que 
llevaba atravesada en la piel. " 
Bartolesi, por último, clavó otro puyazo / 
también cayó á tierra sin fractura en su indi-
viduo. | 
Natural era que Calesero quedara muy aplo-
mado después de estos lances, y en talietóado 10 
hallaron los banderilleros Valentín y R^atera 
cuando les l legó su turno. 
E L TOREO. 
A estos les entregaron los palos los banderi-
lleros del G-allo en justa reeiprocidad. 
Valentín, cuadrando en la cabeza, clavó dos 
buenos-pares de palos, y Regaterin otro digno 
de los dos citados. 
Bien por los banderilleros de salero. 
E l toro estaba muy aplomado; hacia poco , y 
los chicos hicieron por el toro todo lo que fué 
necesario. 
Salvador vestía traje azul y plata; halló á su 
adversario en la querencia de un caballo , y loa 
primeros pases, que fueron cuatro con la dere-
cha, se encaminaron á sacarle de aquel sitio. 
Después dió un pase alto y un pinchazo á vo-
lapié, bien señalado. 
—Tío Caracoles, la cuenta otra vez. 
—Gaye usté, que ahora no jase farta cuenta 
ni na: er toro ha zalio tízico de manoz de loz pi-
caorez, y no nesezita mataor ni coza paresia. 
Con efecto, Cabrero se estaba desangrando 
por momentos. 
Salvador dió dos pases con la derecha, dos 
altos, uno cambiado, y un pinchazo sin soltar, 
huyendo. 
Luego otro pinchazo. 
Después un pase con la derecha, uno alto y 
otro pinchazo, saliendo el diestro trompicando. 
Enseguida seis pases con la derecha*, tres a l -
tos y un pinchazo lo mismo. 
A continuación dos pases con la derechai uñó 
alto, y se echó el toro. 
Un descabello en que tocó algo el matador al 
punto dificultoso, acabó con la vida de Calesero. 
—¿Qué tal los tres matadores en los tres pri-
meros toros? 
Toitoz con tendensia á la medialuna; ezo debe 
zer poique como ha venio á Madri tanto moríto, 
los dieztroz ze han empeñao en ozequiar á loz 
marroquinez con el sirno de zu tierra. .ss-id 
Jerezano llamaban al cuarto toro, que era ne-
gro y cornialto; salió por el lado contrario, y 
con muchos pies, barriendo el anillo rápidamen-
te de monos, toreros y demás pobladores del re-
dondel. 
Agujetas le hizo el primer saludo, clavándole 
un puyazo, que valió al ginete unacaida; E l ca-
ballo, que quedó enganchado al toro por las 
riendas, murió en la contienda. 
E l mismo picador puso otra vara y marró dos 
veces, sin sufrir ningún nueyo desaguisado. Ba-
dila marró una vez, y experimentó un terremoto 
que ocasionó el hundimiento del pedestal que le 
sostenia. 
Bartolesi puso dos metros y cayó una vez. 
Colita, que tomó otra vela en aquel entierro, 
s e abrazó al mundo en tan terrible lance. 
Jerezano era muy incierto: después de la se-
gunda puya volvió la cara una vez, y generalmen-
te fué tardo; pero en la suerte da banderillas no 
ofreció grandes dificultádes. 
Regaterin dejó una banderilla al cuarteo, 
muy bien señalada, pero una, y un par nada 
más que regularcitor Valentín clavó un par 
«uarteando, que tampoco mereció aplauso. 
Frascuelo, que se halló con un toro que hacia 
por ios diestros, dió. dos pases con la derecha, 
tres por alto, tres cambiados y una estocada á 
un tiempo y hasta la mano. 
E n los pases, que fueron muy aplaudidos, 
mucha zaragata. 
No cayó el toro inmediatamente, y Frascuelo 
le sacó el estoque con la mano; acción temeraria 
verdaderamente, porque lá estocada era muy 
honda. 
E n cuanto al toro le sacaron la espina, cayó 
|>ara siempre. 
Palmas merecidas. 
E l público estaba deseando ocasión de aplau-
dir algo, y por fin le dió Frascuelo motivo para 
ello. 
Y a era hora. 
Girón se llamaba el quinto, cuyo pelo era 
negro y cuya cuerna debía calificarse de. corta y 
ara. 
Salió con muchos piés, y Pastor tuvo que abrir 
el capote para pasarle un poco. 
L a faena de Augelillo consistió en nueve ve-
rónicas y una navarra. Esta última fué muy 
buena, asi como las primeras verónicas; pero en 
las últimas llegó á entablerarse, ejecutando las 
suertes con poca limpieza. También contribuyó 
al barullo el que al intentar capear de frente por 
detrás, se le soltó una punta del capote y no pudo 
ya enmendar la posición. 
Arreglado Girón suficientemente con estos 
dibujos, pasó á poder de los picadores. Badila 
le dió tres pinchazos rompiendo la vara en el 
primero y cayendo dos veces al santo suelo. 
Agujetas tuvo ocasión de hacar dos viajes á 
la superficie de la tierra, á cambio de dos pico -
tazos. Este picador sufrió una caída sin picar, 
porque al caballo que montaba le sobrecogió un 
desmayo, del que no ha vuelto todavía. E n la 
segunda puya se quedó sin caballo el susodicho 
Agujetas. 
Bartolesi puso dos puyazos sufriendo la caída 
correspondiente. 
E n uno de los quites, Frascuelo corrió al toro 
por derecho todo el diámetro de la plaza, y 
viendo llegar. 
Eso es lo que saben hacer los toreros. 
Girón quiso enterarse de lo que había detrás 
del callejón, é intentó saltar por el 3, pero no 
consiguió su propósito. 
Ojitos puso un par bien señalado de sobaqui-
llo y otro desigual al cuarteo, y Cosme uno 
cuarteando de los que ni se silban ni se aplauden. 
Angel Pastor, encargado-de la muerte de este 
toro, dió para empezar, dos pases naturales, uno 
con la derecha, tres altos, uno cambiado, un 
cambio y, una corta/bien señalada á volapié y 
saliendo da huida por delante. 
Seguidamente dió un pasa natural, dos altos 
y un pinchazo en hueso. 
Cinco pases con la derecha, tras altos y una 
estocada á volapié en las tablas bien señalada, 
dejaron á Girón en disponibilidad da sufrir un 
descabello que le fué propinado por el diestro al 
segundo intento. 
Aplausos. 
E l último se llamaba Yeleto y era como casi 
todos los anteriores negro, bien puesto de cuer-
na y de muchísimos piés. 
E n la suerte de varas mostró bastante cabeza, 
aunque fué algo tardo, por cuya causa no l legó 
á recibir más que cinco puyazos, que correspon-
dieron á los caballeros siguientes: 
Agujetas puso tres, sufriendo dos caídas y la 
pérdida de un caballo. 
Badila uno sin novedad alguna. 
Y Bartolesi otro con batacazo y caballo di-
funto. . 
E l presidente mandó tocar á banderillas , y 
algunos señoritos que todavía no estaban can-
sados de ver hacer volatines á los picadores, s i l -
baron á la autoridad por esta disposición. 
A pesar de los pitos, Cortés clavó par y me-
dio de banderillas, uno bueno al cuarteo, y la 
fráceion al relance. Anillo, después de salir en 
falso, clavó un par cuarteando, muy desigual. 
Frascuelo, cumpliendo con la costumbre esta-
blecida, que dispone que el primer ayuda susti-
tuya á los inutilizados , tomó los trastos, y dió 
cinco pasés con la derecha, sufriendo un acosen, 
uno alto, uno cambiado y una estocada á un 
tiempo contraría. 
—Zeñon Media-Luna, jasta la que viene. 
—Vaya usted con Dios, tío Caracoles. 
—No ze orvide usté de izir que pa matar zeíz 
toroz, ze han dao ezta tarde ¡nueve eztocaz y 
veintídoz pinchasoz! 
[Qué toreroz, camará, qué toreroz! 
A P R E C I A C I O N . 
Del ganado lidiado ayer se hábian dicho mu-
chas cosas durante el sábado y domingo; has-
ta se atribuyó al mal aspecto de las reses la sus-
pensión de la corrida. Estos rumores quedaron 
ayer desmentidos; los toros de D. Antonio Her-
nández dieron bastante juego y todos se porta-
ron bien en el primer tercio de la lidia, mos-
trando gran cabeza y bastante voluntad. E l se-
gundo y el tercero se distinguieron por su bra-
vura, siendo duros al castigo, voluntarios y de 
mucho poder. E n el último tercio no mostraron 
en general tan buenas cualidades; pero eso es 
propiedad de la casta á que pertenecen, y hay 
que teñeron cuenta que los primeros, sobre todo, 
fueron muy mal trabajados por los respectivos 
matadores. 
Antes de hablar de cada espada en particular, 
tenemos que dedicarles algunas advertencias 
que á todos atañen. 
L a suerte de matar llamada á volapié, está 
á punto de perderse, como se ha perdido ya la 
de recibir y como vamos á ir perdiendo todo lo 
que constituye el buen arte de toreo, gracias á 
la ignorancia y pretensiones de los toreros ac-
tuales. 
Ayer nos hemos convencido de que un vola-
pié bien ejecutado vá siendo cosa imposible en 
nuestras plazas entre los toreros actuales. Con 
los toros aplomados completamente, ya no saben 
qué hacer nuestros espadas. Todo se vuelve pin-
char y dar pase sobre pase hasta que concluyen 
por hacer imposible toda suerte con las rases. 
Cuando los toros están aplomados, la suerte 
de volapié es la indicada, y se ejecuta metiendo-
la muleta en el hocico del toro para qae se des-
cubra, hiriendo cuando el toro se ha descubierto 
bien y saliendo con piés por la CDla . 
Ayer no vimos nada de eso. Todos los mata-
dores salían por la cabeza y daban pinchazos 
barrenando, volviendo la cara, huyendo y, en 
una palabra, trabajando como principiantes. 
Por este camino, dentro de poco se habrá con-
vertido el arte taurino en un verdadero galima-
tías; haca mucho tiempo que no se reciben to-
ros; ya empezamos á ño ver volapiés, ¿cómo se 
vá á matar dentro de poco? ¡Dips.lo sabe! 
Frascuelo en su primer toro estuvo muy mal, 
saliendo por la cabeza, por no ejecutar el vola-
pié, como es debido, y pasando cou desconfianza. 
E n el segundo pasó mejor, aunque apeló á cier-
ta zaragata que se aplaude mucho, pero que bien 
sabe él que no es pasar ni mucho m é i o s el ha-
cer eso. E n este toro hirió bien, así como en el 
sexto, que mató por haberse inutilizado G-allito. 
Con haber cogido los trastos para matar este 
toro, dió una prueba de respeto á las leyes y 
costumbres taurinas, que merece ser aplaudida. 
E s tanto más digna de aplauso esa conducta, 
cuanto que Frascuelo tiene por condición en la 
escritura el no matar los últimos toros, 
Angel Pastor en su primer toro se tiró siem-
pre desde lejos, y á fuerza de pinchazos por no 
meterse, logró que el bicho desarrollara por 
completo las, malas condiciones de lá casta de 
esos toros para la muerte. E n los primeros pa-
ses el toro acudía á la suerte, y si cuando se le 
cuadró la vez primera se hubiera tirado bien, no 
se hubiera expuesto á las censuras que el público 
le prodigó. E n su segundo toro estuvo mejor, 
aunque también le vimos salir del volapié por 
Ta cabeza y huyendo. 
Grallito estuvo desgraciado en el único toro 
que trasteó; no se tiró como era debido, y las 
consecuencias fueron que el toro se le quedó 
vivo. E l no saber dar estocadas de recurso, es 
la causa de muchos percances como el que ayer 
le ocurrió. Cuando se vé que á un toro no puede 
herírsele de frente, hay que apelar á las estoca-
cadas al relance y á la media vuelta; si no suce» 
derá siempre lo que ayer vimos; esto es, saldrá, 
la media luna. 
L a contusión que Gallito sufrió en la mitad 
de la faena y que pudo influir para que no pu-
diera matar al toro, nos impide él ser con é l 
todo los severos que debiéramos. 
Los picadores muy voluntarios. 
De los banderilleros, Valentín y Regaterin. 
Los servicios bien. 
L a presidencia acertada. 
PACO
E L TOREO. 
Sífed-- estaba anunciaijó.;ariteayeír•'•'dóüanjgo, 
deBiá verificarse 'la sét ima corrida de abono, y 
nosotros acudimos al circo taurino una hora an-
tes .de.} a .anunciada, (se^un costumbre), con ob-
jeto dó enterarnos da' cieitos detalles siempre1 
precisos para;hacer la crónica de í a c o r r i d S . p 
Pero á nuestra llegada á, la plaza vimos 
con gran sorpresa que las paertas del edificio se 
hallaban cerradas, y varios empleados de la em-
presa nos , enteraron de que la . función anun-
ciada se había suspendido por órden del te-
niente alcalde Sr. Ramirez Bazcan, fundado en 
qne el tiempo . amenazaba l luvia, que el piso es-
taba blando, y no sabemos, si en alguna 
cosa más. 
L a empresa, y el administrador D. J . M. Her-
reros hicieron presente á la autoridad munici-
pal lo inconveniente de aquella disposición, los 
perjuicios que ocasionaba, tanto al público como 
á la empresa y diestros; pero todo fué inútil, la 
corrida se suspendió, ségun decía el cartel, fíe 
órden de la autoridacl'y por e l temporal, 
Momentos después que esto ocurriá, IFégó á l a 
plaza Salvador Sánchez (Frasaielo), reconoció 
el piso y su dictámen fué favorable para que la 
corrida sé celebrara, pero como el1 Sr. Ramírez 
Bazcan había dispuesto lo contrario, empresas 
diestros y ganaderos hicieron levantar un acta 
notarial para reclamar en forma los daños y 
perjuicios ocasionados con la suspensión de la 
ramda. , , _ \ " ,* " *lfB "t."61" 
Inmediatamente que esto ocurrió, la empresa 
acudió en queja al gobernador, cuya primera 
autoridad no quiso ponerse en contradicción 
con lo acordado por el alcalde. 
E n frente al despacho de billetes de la calle 
de Alcalá se reunió numeroso público esperando 
el anuncio oficial de la suspensión, que se fijó 
medía hora antes de la en que debia comenzar 
el espectáculo. 
Muchos forasteros de los que han venido á 
Madrid con motivo de la romería de San Isidro, 
acudieron al despacho de billetes á fin de devol-
ver sus localidades^ en vista de que teniendo 
que áusentarse de esta corte no podrían presen-
ciar la. corrida; pero como todavía no se ha he-
cho caso de nuestras censuras por permitir se 
consigne en el cartel una advertencia que nin-
guna autoridad debe consentir, los dependien-
tes de la empresa se negaron á devolver el im-
porte de los billetes, dando esto lugar á voces 
y protestas, y á que los agentes de órden pú-
blico tuvieran que disolver los grupos. 
No nos cansaremos de repetirlo uno y otro 
día; la advertencia que venimos censurando no 
puede autorizarse ni una sola vez más. De lo 
contrario, pueden ocurrir escenas tumultuosas, 
que la autoridad debe á todo trance evitar. 
* * 
Por las noticias que nuestro corresponsal de 
Bilbao nos envía y por las reseñas que vemos 
en los periódicos de la localidad, el espada L a -
gartija estuvo muy bien en Ja corrida celebrada 
en aquella capital el día 3 de los corrientes, mere 
r ciendo, por tanto, la ovación que le tributaron 
los aficionados bilbaínos. 
Como las primeras noticias particulares que 
tuvimos nos hicieron decir otra cosa distinta á 
la verdad de lo ocurrido, rectificamos con gusto 
la noticia que sobre aquella corrida insertamos 
en nuestro número anterior. 
,-.-».„-. .5,,,,-,• Ui * • ' i 
* * 
Hace ya días se viene hablando en algunos 
círculos taurinos sobre el turno que deben guar-
dar los diestros.La^artá/a y Gallito chico cuan-
do toreen juntosi fuera de Madrid; y á la ver-
dad, no creíamos que esto diera lugar á discusión. 
L a alternativa tomada en Sevilla sólo da an-
tigüedad en aquella plaza, pero no sobre los 
diestros que tengan la de Madr id . Y por 
mu^ ¡antigua quef sea la alternativa tomada en 
Sevilla, siempre será la más moderna toreando 
con un diestro que tenga la de Madrid, aunque 
sea muy reciente. 
Más claro: la alternativa de Madrid sirva 
para todas las plazas de España; la de Sevilla 
s01o; sirve para torear con diestros que no tén-
.gan otra que la de aquella capital. ; eíoq^o le 
Esto, es la que se observa, po# máé que qdi-
siéramós ne fuera asi / sino que la alternativa de 
¡sfeviila fáera. tan7 résp#ta<iia: e'n'!ftodasf partes* 
Como, es la de Madrid. Por Consiguientej miien-i 
tras no se varíe lá eóstumbre " seguida hasta • 
ahora, Lagarfij'a debe éstoqüéar^M. todcíJJSspakk<-
ántes que Cfállito chico. ..RÍTJSÍ» 
Con'asombro hemos leído en una revista pu-
blicada anoche en un periódico de esta córte:.1 
«Desde el momento que en la corrida pasada 
mandó el señor presidente que el toro sétimo 
pasara al corral en compañía de los cabestros; 
por haberse inutilizado el medio espada Hipó-
lito, se empezó comentar esta-acertada disposi-
ción de la autoridad, porque algunos entendían 
que debió rematar al bicho ya casi muerto el 
primer espada Xa^rar^o. , -^^(."llA 
»Este primer matador dió sus explicaciones á 
I la. citada autoridad, appyado. en áu escritura, en 
primer,término, y en segundo que, corrió á dere-
ckcf, en ninguñ'caso puede obligársele á:Me sü§% 
tituya á un banderillero-, pues si brén ies tei^rtb* 
que.el año' 1 8 7 8 sucedió un casó igual coniste 
mismo matador, pudo hacerlo expontáneaménte. 
como lo efectuó en obsequio al público, emperó 
ni obligado por la autoridad ni menos porque le 
correspondiera. 
»Si en estos incidentes no se jugaran la vida 
los hombres, estaríamos conformes los aficiona-
dos para calificarlos dé poco complacientes, 
como so hace en los teatros y en los baíleteos 
cuando no lo hacen. 
»Sobre este grave sucedido se han ocupado mu-
chos desocupados, hasta que se anunciaron las 
carreras de caballos....» ' . ' 6Í !"W'8e<á 
Este periódico, que esJia Correspondencia, es 
el único que ha aprobado la conducta de Lagar-
tijo en la corrida anterior. 
U n espada puede sustituir á nú banderillero 
en la suerte de matar, como un banderillero sus-
tituye á un espada cuando figura como sobre-
saliente. • ' i ;A 
Eso lo sabe todo el mundo, y lo sabe el mis-
mo autor de las linean anteriores, que ahprade-
fiende lo contrario á todas las prácticas taurinas 
no sabemos por qué causa. 
r......,r..f, . . r ! . , ' '7 ' J 
ihOmJhsi H.lhJ.-.thSV 'vi . ..jl í . * - - ^ • g j ' C i l J 
Hemos tenido el gusto de ver al diestro Ma-
nuel Hetmosilla curado de las heridas que réci-
hió en .Cádiz él día de la Ascensión. 
r E l banderillero Pablo Herráiz ha sufricfó la 
pérdida de su hijo Angel, después de una larga 
y penosísima enfermedad. 
• Hoy á las diez de la mañana será conducido 
su cadáver al cementerio desde la casa mortuo-
ria, calle Ancha de San Bernardo, núm. 40. 
A pesar de que algunos periódicos dieron la 
noticia de que el espada'Xa^raríyo había sido 
detenido por breves hqras el domingo anterior 
á causa de no matar, como era su deber, el ú l t i -
mo toro, el rumor no es cierto, y así lo ha he-
cho saber al público el diestro dicho por medio 
de un comunicado dirigido á E l Globo. 
Pero no hubiera tenido necesidad de rectifi-
car la noticia, si el presidente de aquella corri-
da hubierá procedido con la energía y entereza 
de carácter con que debió terminar aquel inci -
dente. 
I SBÚGJXÍ) é'st ••••• • • «•> cu ' • b.f r * * 
E l picador de toros Manuel Luque Arcas ha 
fallecido en Madrid en la madrugada del 12 del 
actual, á consecuencia del golpe que, con la pe-^  
rilla de la silla, se infirió en el vientre la tardé 
del domingo 9 de Mayo en la plaza de toros de 
Madrid. 
Dicho diestro había nacido en Andalucía el 
año 1846, y tenia en Sevilla padres, esposa é 
hijos. 
E l Gordito trajo á dicho picador á Madrid, 
dohdé- toinó la alternativa! el día 31 de^Marzo 
último, figurando desde el año anterior en la 
cuadrilla'de Gurrito: Este, matador y su gente 
asistieron á la cónduHcíqn(del .cadáver quft. se 
verificó el día 12, á la Una de la tarde, concur-
¡riendo además el empresario de la plaza de Ma-
d?íd ,* el adminisbador Sr. Herrerosv varios 
diestrosiresídeátes en la córte y muchos amigos 
:del finado, cuyas relevantes prendas. lérgran-
géa.tíaüU&s g e n é ^ e s simpátías,:y cuyas especia» 
ligs^dfteslparaielarte á que se'dedicaba eran por-
todos los aficionádos < reconocidas. E l cadáver 
ifué d^posi la^eaí eltementerio d é l a Patriarcal.; 
I -ov h osí xíoaiq tía Y-oáí« eBéa nu hih m t i a ^ f í 
* * * r 1 i 1• 
A pesar de que algunos periódicos han dicho 
que la inauguración de la plaza del Puerto de 
Santa María se verificaría el 29 del corriente 
mes c-n vez del 6 de Junio que es la fecha ácor-
dada, podemos asegurar ¿ nuestros lectores que 
j esta última fecha es lá definitiva y no otra, por 
1 impedirlo los compromisos contraidos con L a * 
I gartijo_ para torear en otras plazas, entre' otros 
él dé u-ráñádá, donde torea en unión de Gara-
ancha el 23, 27 y 30 del corriente mes. 
' i t r r ' •" 1 ' OgftíiU. 
Y QdlB C í í ü , BaOB'iñD 4E1ÉDOÍ; F Or/CIFeQ. 
Sigiiej diciéndose que la Diputación provin» 
eial ímo résérvará susf loealidades á los abonados 
y que dispondrá libremente de todas las locali-
dades^ 
Y a hemos dicho en números anteriores que la 
medida nos l parece completamente absurda, y 
que >lé único que debe preocupar la atención d© 
la Comisión encargada de preparar todo; lo re-
ferente á esta corrida, es que los productos en 
favor de l a béneficencia'seán crecidos. ; 
E l querer variar costumbres inveteradas pue-
de perjudicar en mucho los intereses de los po-
bres, de que la Dipútacion provincial es solo 
administradora, por losque debe mirar con mu-
cho más celo que si dispusiera de los propios. 
L a corrida que debió celebrarse el Doming© 
en Córdoba fué suspendida por el temporal. 
* 
* * 
E l banderillero Mariano Tornero se halla 
más aliviado de las heridas que le ocasionó el 
tercer toro de la corrida lidiada en Jeréz el 29 
del pasado Abril . 
E l día 27 del corriente toreará en la plaza de 
Jaén la cuadrilla dé los niños toreros de Cádiz, 
de la que forman parte lóS banderilleros Guerri-
ta y Mojino. Los mismos habrán toreado en 
Oviedo el jueves pasado. 
* * 
L a empresa de toros de Albacete se halla en 
ajuste con Rafael Molina para que toree en 
aquella plaza en los días 9 y 10 de Setiembre. 
E l día 30 y 31 del corriente toreará en Teruel 
Tomás Parrondo {el Manchaó). 
* « 
E l 18 dé Junio próximo se verificará en M á -
laga una gran corrida de toros, en la que toma-
rán parte Gordito, Lagartijo, Frascuelo y GM" 
corro. 
E n la misma plaza tendrá lugar el 30 del 
corriente una novillada. 
ANUNCIOS. 
EFEMÉRIDES TAURINAS. — RECOPILACION I»E los acontecimientos taurinos más notables 
ocurridos desde que se conoce la lidia de las reses 
bravas, seguidas de una lista de los toreros de á 
pié y á caballo que han toreado en- Madrid .ítesde 
1786 hasta nuestros dias,. for ]>. Leopoldo Vaz-
quez. 
Esta obra, que recomendamos por los mucnos 
datos curiosos que contiene para los aficionados al 
arte del toreo, se vende al precio de 4 rs. en Ma-
drid y 5 en provincias, - • • „ 
Los pedidos pueden-dirigirse á la Administra-
ción de EL TOREO, Palma Alta, núm. 32, acompa-
ñando su importe en sellos,o letras de fácil conro^ 
sin cuyo requisito no se sirve ningún ejemplar.^ 
Xmp. de P. Nuñez, Palma Alta, 32. 
